CUENTOS DE LOS FONEMAS

A: La pata y la gata

La pata Amalia se peina las alas. La gata Paca se lava la cara. La pata y la gata limpian la casa. La pata y la gata riegan las plantas. La gata paca amasa un pan con harina y agua. La pata Amalia hace la mermelada. Paca y Amalia están muy contentas porque sus amigas van a visitarlas.

La gata Paca prepara la mesa. La pata Amalia abre la ventana. 

Y las dos gritan: - ¡A merendar!

Llegan la paloma, la abeja, la araña, la ardilla y la rana…

Todas se sientan a la mesa y dicen:

-¡Ah, ah, ah! ¡Qué bueno está el pan con la mermelada!

B: La bruja Belinda

La bruja Belinda limpia su bola de cristal con agua y jabón hasta dejarla brillante. Belinda riega las begonias de su balcón, ordena los libros de la biblioteca, barre su casa con una escoba y da de beber a su gato, que se llama Bernabé.

Belinda se baña, se pone una bonita blusa y se prepara para ir al bosque. Con un boli escribe en una libreta todo lo que necesita para hacer sus brebajes mágicos: “Un pelo de lobo blanco, las babas de un caracol, un bote de miel de abeja y bigotes de ratón”

Belinda se pone el sombrero, coge su bolso, abre la puerta, baja la escalera y va a buscar su bicicleta.

En voz baja, Belinda dice las palabras mágicas:

- Bababibabra, barriga de cabra. Bobaburbuja, bici de bruja.

Y al instante, sube por los aires montada en su bicicleta.

Belinda vuela por encima de las casas y de los árboles. Y sube, sube como los globos, las cometas y las pompas de jabón.

- Los pájaros del bosque se acercan a saludarla: - ¡Buenos días, Belinda!

Y cuando los niños del pueblo miran hacia arriba, se quedan con la boca abierta al ver a Belinda que sube y sube... ¡casi hasta las nubes!

C (ca, co, cu): La caja de Carlota

La oca Carlota camina por el campo, y en medio del camino encuentra una caja de cartón. ¿Qué habrá dentro? Carlota coge la caja y dice: ¡Cuac, cuac...! abriré esta caja cuando llegue a la casa del campesino.

- ¿Cuándo abrirás esa caja? - le pregunta una cabra, curiosa.

- Cuando llegue a la casa del campesino – contesta la oca.

- ¡Voy contigo! - dice la cabra.

Y las dos siguen por el camino.

- ¿Cuándo abrireis esa caja? - les pregunta un conejo, curioso.

- Cuando lleguemos a la casa del campesino – contestan la cabra y la oca.

- ¡Voy con vosotras! - dice el conejo.

Y los tres siguen por el camino.

¿Cuándo abrireis esa caja? - les pregunta un cuervo, curioso.

- Cuando lleguemos a la casa del campesino – contestan el conejo, la cabra y la oca.

- ¡Os acompaño! - dice el cuervo.

Y los cuatro siguen por el camino.

Hace calor y el camino es largo y cansado. Entre los cuatro, llevan la caja un rato cada uno.

Y por fin llegan a la casa del campesino.

La oca, la cabra, el conejo y el cuervo están muy cansados. Y abren la caja con gran cuidado...

¡Y de dentro de la caja asoma un caracol! El muy caradura saca los cuernos y dice: - Cuánto os agradezco, amigos... que me hayais traído a la casa del campesino!

C (ce, ci): La cebra Jacinta

La cebra Jacinta se cepilla la cola y se pone una cinta. Coge una cesta y va hacia el huerto cercano.

Con su cesta y su preciosa cinta, jacinta camina mirando el cielo. Desde el suelo, el ciempiés Cirilo le dice: - ¡Qué haces, jacinta! Por poco me pisas...

El ciervo Celestino aparece detrás de una cerca. - ¿ Dónde vas con esa cesta y esa cinta? - le pregunta a la cebra. - voy al huerto - dice Jacinta.

En el huerto crecen cebollas, acelgas y coles. Y hay cerezas y ciruelas de varios colores. La cebra Jacinta va llenando su cesta despacio, y con la cesta llena, hace el camino de vuelta.

Pero... ¿qué sucede? Las ciruelas se pelean en la cesta! - ¡Yo soy la más dulce! - dice la ciruela verde.

· ¡No eres la más ácida! - dice la ciruela morada. - ¡Silencio! - dice Jacinta. Pero las ciruelas no se callan. ¡Qué vocerío! Las cebollas empiezan a llorar y unas cerezas se escapan de la cesta... Pero Jacinta no pierde la paciencia. 

La cebra llega a su casa y entra en la cocina. En la alacena está la cigarra CeCi, que vive en una caja de cerillas vacía.

· Ceci, por favor, ¡canta una canción! - le dice Jacinta.

La cigarra obedece y canta una preciosa canción. Entonces, ¡por fin!, las cebollas, las cerezas y las ciruelas guardan su silencio y escuchan con atención.

Ch: El chivo Chivón

El chivo Chivón vive en una choza con el techo de paja. El chivo Chivón corta leña con el hacha y enciende un gran fuego, pero salta una chispa.... ¡y le chamusca las barbas!

El chivo Chivón se pone chaleco, se pone chaqueta, se pone un sombrero, toma chocolate y se va de paseo.

El chivo Chivón va por el sendero. Cae un gran chubasco... ¡y él sin chubasquero!

El chivo Chivón chapotea en los charcos, resbala, se cae por un terraplén... ¡y se hace un chichón!

El chivo Chivón con su gran chichón chilla sin consuelo. Pero mientras chilla, chupa un caramelo.

El chivo Chivón vuelve a su choza. Se acuesta en su lecho y se bebe una horchata.

El chivo Chivón no puede dormir. En el techo de la choza hay una lechuza que toda la noche chista: -¡Chist, chist, chist!

D: El dragón Danilo

Cuando se despierta el dragón Danilo se le mueven los dientes. Pero no le duelen. La dragona Dorotea lo llama desde el jardín: - ¡Danilo, Danilo, ven!

Danilo sale al jardín y los dos dragones juegan al escondite.

Después de la merienda se comen un caramelo cada uno. El caramelo de Danilo es grande, dulce y duro. Y cuando lo muerde... ¡Ay! ¡Se le caen los dos dientes al suelo!

- ¡Mis dientes! ¿Dónde están mis dientes? - grita Danilo buscando por todos lados. 

- No pasa nada – le dice Dorotea-.

Te saldrán dientes nuevos. Pero Danilo sigue buscando los dos dientes perdidos.

Cuando encuentra sus dos dientes, los coge con cuidado y dice: - Esta noche, antes de dormirme, pondré estos dos dientes debajo de la almohada. Entonces el duende Dindón vendrá a llevárselos... ¡y me dejará un regalo!

Danilo pone los dos dientes debajo de la almohada. Y cuando se duerme, el duende Dindón entra sin hacer ruido.

Sin que nadie lo vea se lleva los dos dientes... ¡y le deja de regalo a Danilo un juego de dominó!

Al día siguiente, mientras juegan al dominó, Danilo y Dorotea abren la boca y lanzan grandes llamaradas... ¡como hacen todos los dragones del mundo cuando se están divirtiendo!

E: El elefante Ernesto

El elefante Ernesto se levanta temprano. Hace buen tiempo y el sol aparece en el cielo. El elefante Ernesto bebe y se lava en la fuente.  Se viste y se peina ante el espejo. Bebe té con leche y se come siete pasteles.

El elefante Ernesto coge su patinete. Sale de casa alegre y contento y corre por el sendero más ligero que el viento.

- ¡Eh, eh! ¡Si corres tanto te puedes caer! – le dice un león de larga melena.

Pero el elefante Ernesto sigue su carrera.

En el bosque le espera la pantera Elena, que también está alegre y contenta.

Y es que el elefante Ernesto le lleva lo que más le apetece: ¡Caramelos de miel y de menta!

F: La foca Faustina

La foca Faustina nada hasta el fondo del mar. ¡El agua está muy fría! Faustina mueve sus aletas con fuerza y... ¡plaf, plaf, plaf...! salpica agua por todos lados.

-Por favor, Faustina, no me salpiques!

-le dice el pulpo Feliciano.

¿No ves que estoy resfriado?

Entonces Faustina flota y flota entre las olas y las olas la llevan hasta el faro. En el faro hay un jardín. Lo cuida Fermín, el viejo delfín. Allí crecen muchas flores de distintos perfumes y colores.

Faustina huele las flores con su gran nariz: ¡snif, snif, snif...! y después dice: 

- ¿Puedo coger una flor, Fermín?

- Todas las que quieras - le dice el delfín.

Faustina forma un ramo de flores para llevárselo a papá y mamá foca. Y ¡plaf, plaf, plaf...!, nada y flota entre las olas con el ramo de flores en la boca.

Un poco fatigada, llega por fin a su casa.

- Mamá, papá, os he traído estas flores – dice.

Y papá y mamá foca se sienten muy felices con ese ramo de flores de distintos perfumes y colores.

Mamá y papá foca ponen las flores en un florero, y después la familia se sienta a comer a la mesa. 

Hay filetes y sopa de fideos, y de postre.... ¡una sorpresa!

- Adivina, Faustina! - le dice papá foca-: es algo que empieza por la f.

- ¿Qué es? - pregunta Faustina.

Mamá foca le dice:

-Tu postre preferido... ¡Flan con fresas!

Y Faustina, muy feliz, aplaude fuerte con sus aletas: ¡plif, plif, plif! Flan con fresas.... ¡Qué festín!

G (ga, go, gu): El canguro Gaspar

El canguro Gaspar cuelga su abrigo, guarda sus guantes y limpia sus gafas. El canguro Gaspar ya está listo para atender a algunos de sus enfermos.

- Me duele la cabeza y los oídos. - ¿Qué hago doctor? - le pregunta el gusano Rigodón.

Y el canguro Gaspar le dice: - Rigodón, ponte un gorro de lana y algodón.

Al lagarto Agapito le pica la lengua y le duele la nariz. Y el canguro Gaspar le receta gotas de regaliz.

- ¡Ay, Ay, doctor Canguro, me duele el ombligo! - llora la gata Gatona. Y el canguro Gaspar le dice: - Si te comes un higo se curará tu ombligo.

Al ganso Garabato le duele la barriga. Y el canguro Gaspar le ordena: 

- ¡Nada de golosinas!

Al gallo garbito le duele el corazón. Y el canguro Gaspar le dice: - Trágate un garbanzo gordo con gotas de limón.

Al gusano, al lagarto, a la gata, al ganso y al gallo ya no les duele nada. Se van al lago a jugar y a oír el canto de las cigarras.

Y mientras todos juegan, el canguro Gaspar guarda cama. Le duele la garganta y tiene puesta una bufanda muy larga. Y... ¡gaargaargaar, goorgoorgoor, guurguurguur!, hace gárgaras y gárgaras. ¡Pobre doctor canguro...! ¡Por poco se atraganta!

G(ge,gi): Las gemelas Gina y Gema

En la ventana hay un geranio. Y en el geranio hay dos hormigas gemelas: una se llama Gina y otra se llama Gema.

Con gran agilidad, las hormigas gemelas bajan de la ventana: Gina ve delante, y detrás va Gema. 

Se dirigen al campo. Son pequeñas y ligeras, pero al hacer un giro se tambalean. Gina se tuerce una pata y…

-¡Ay, ay, ay! – gimotea.

-¡No gimas tanto, Gina! – le dice Gema.

En el campo se escuchan rugidos..

-¡Qué ruidos tan fuertes! ¡Uy, qué miedo! – dicen Gina y Gema.

Las dos gemelas siguen adelante y se refugian bajo un girasol gigante.

El girasol gigante les dice, muy gentil:

- Quedaos tranquilas, que yo vigilaré, y si hay algún peligro os protegeré.

Gema y Gina se sientan bien protegidas porque allá arriba el girasol vigila.

Ya no se escuchan rugidos, y las gemelas salen de su refugio.

Con gran agilidad, trepan por el girasol gigante: Gina va detrás y Gema va delante.

Cuando llegan arriba, les dice el girasol: - Gina y Gema, ¿queréis que os cante una canción?

- ¡Si, si! – dicen las gemelas.

Y el girasol gigante se agita con el viento y canta:

- El camello Rogelio tiene dos gibas, y en cada giba lleva una hormiga.

Las hormigas van más ligeras que el viento sobre las gibas del camello Rogelio.

Y las gemelas Gina y Gema aplauden de contento.

G (gue, gui, güe, güi): La fiesta de Águeda

El águila Águeda adorna su jardín con guirnaldas y farolillos. Esta noche hay fiesta en su casa... ¡Ya llegan sus amigos!

La primera en llegar es la cigüeña. Viene muy elegante, con un collar de guijarros y guantes.

La sigue el pingüino con su guitarra. - ¡Bienvenidos, amigos! - dice el águila Águeda.

Entran la osa y el oso hormiguero. Se quitan los sombreros y dejan sus paraguas en el paragüero.

El aguilucho llega muy enfadado y dice: -¡Me ha perseguido un avispón y me ha picado con su aguijón!

El águila Águeda le pone un ungüento y el aguilucho se queda contento. Águeda y sus amigos ponen la mesa bajo la higuera, y para alumbrarse encienden una hoguera.

Para cenar hay guisantes muy bien guisados, y de postre, guindas y un gran helado.

Después el pingüino toca la guitarra y canta la cigüeña. Y, alrededor de la hoguera, todos bailan y juegan.

Cuando la hoguera se apaga, la fiesta se acaba y todos se despiden del águila Águeda. Entonces dice el oso hormiguero: -Amigos - ¡la próxima fiesta será en mi madriguera!

H: El búho Honorario

El búho Honorato se ha fabricado un cohete volador. - ¡Hoy viajaré a la luna! – dice con muy buen humor.

Antes de subir al cohete, Honorato merienda sobre la hierba húmeda. Come habas, huevos, higos y un helado, y le hace compañía el hurón Hilario.

Es la hora de partir, y Honorato sube al cohete volador.

- Harás un viaje muy largo – le dice el hurón -.

Como el asiento del cohete es muy duro, te colocaré un almohadón.

Hace buen tiempo y todo está preparado: las hélices y el motor.

- Ahora… ¡a volar! 4, 3, 2, 1…. – dice el búho. Y al cohete despega envuelto en humo.

- ¡Oh, qué hermoso es hacer un viaje por el espacio!

El cohete de Honorato se dirige hacia la luna, y a su lado pasan los halcones, los helicópteros y los aviones.

De pronto, algo sucede…. ¡Ah, ah, ah! ¡Ahí se acerca un meteorito! Del susto, Honorato se queda sin habla y, además…,  ¡le entra el hipo!

El meteorito ha pasado. Ya no hay nada que temer. Honorato vuela horas y horas, y cuando llega a la luna…, la luna le dice: - ¡¡¡Hola!!!

El búho viajero descansa un rato en la luna blanca como la harina.

El hurón Hilario, sentado en la hierba, mira hacia el cielo y dice:

- ¡Oh, ahí arriba está mi amigo el búho Honorato!

I: El pico de Pipo

El pajarito Pipo tiene su nido en la rama de un espino. Cuando sale el sol. Pipo abre el pico y empieza a piar:  - ¡Pi, pi piiii..! – todo el día, Pipo pia sin parar. - ¡cierra el pico, Pipo! – le dice la iguana Bibiana.

Pipo vuela hacia el río. Allí se está bañando el hipopotamo Maximino. Pipo abre el pico y pía: - ¡ Pi, pi, piii…! - ¡Cierra el pico, Pipo! – le dice Maximino.

Pipo vuela hacia el huerto. Allí está la liebre Lilí comiendo pimientos. Pipo abre el pico y pía: - ¡Pi, pi, piiii…! – Cierra el pico, Pipo! - le dice Lilí.

Pipo vuela hacia el bosque. Allçi está el ciervo Cirilo jugando al escondite. Pipo abre el pico y pía: - ¡Pi, pi, piiii…! – ¡Cierra el pico, Pipo! – le dice Cirilo. Cuando se encuentra a Agapito el jabalí, Pipo abre el pico y pía: -¡Pi, pi, pi…! – ¡Cierra el pico, Pipo! – le dice Agapito.

El sol ya se ha ido, y Pipo vuelve a su nido en la rama del espino. Cierra el pico y se prepara para dormir.

Entonces viene la luna y le dice: - ¡No cierres el pico, Pipo! ¡Pía para mí! Y Pipo pía toda la noche: - ¡Pi, pi, pi… pi, pi, piiiii…!

J: El traje de Jeremías

El conejo Jeremías está triste. No salta, ni juega y tiene las orejas bajas. El conejo jeremías está triste porque su traje está viejo y lleno de agujeros.

- ¡Jeremías, anímate! ¡Te haremos un traje nuevo! - le dice el jabalí Jacobo. Y saca una tela roja de un cajón.

La oveja Jacinta trae unas tijeras. Y el pájaro Benjamín una caja con hilos.

La abeja Juanita trae agujas para coser. Y todos juntos se ponen a trabajar.

Con las tijeras, la oveja y el jabalí cortan la tela. El pájaro y la abeja cosen con hilos y agujas. Y entre todos hacen un traje precioso, con ojales y botones.

Cuando el traje está terminado, Jeremías se lo pone, se mira al espejo y exclama:

- ¡Qué traje rojo tan bonito, jolín! 

Gracias por vuestro trabajo, amigos.

El conejo Jeremías ya no está triste. Está muy contento con su traje nuevo. Levanta las orejas, salta la verja y dice: - ¡Vamos a jugar al jardín!

Jeremías prepara a sus amigos una gran jarra de naranjada. Y todos beben, y juegan, y se ríen a carcajadas: -¡ja, ja, ja! ¡Jo, jo, jo! ¡Je, je, je! ¡Ju, ju, ju! ¡Ji, ji, ji!

Menudo jaleo arman el conejo, el jabalí, la oveja, el pájaro y la abeja en el jardín!

K: La familia Koala

Papá y mamá koalas tiene un pequeño koala que se llama Kiko. Es muy temprano, y Kiko todavía duerme abrazado a mamá koala.
· ¡Kikiriki, kikiriki…..! – canta el gallo despertador. Entonces Kiko se despierta, se sube a una rama y mira a su alrededor.

Mamá koala le pregunta: - ¿Qué te apetece comer esta mañana? - ¡Kiwis! – responde Kiko. – pues iremos a buscar kiwis – dice papá koala.
La plantación de kiwis está muy lejos. – ¡Kikirikí…! – canta el gallo, y bate fuerte las alas cuando ve por el camino a la familia koala…

· Tenemos que andar un kilómetro – dice papá koala. Kiko va unos ratos caminando y otros ratos subido en los hombros de papá y mamá koalas.

Junto al camino hay un kiosco de refrescos. El mono que atiende el kiosco viste un kimono muy elegante. Allí la familia koala bebe tres vasos de limonada.

Por fin llegan a la plantación. Los kiwis están muy buenos… ¡la familia koala come un montón! Papá koala pregunta: - ¿Cuántos kiwis nos hemos comido? Mamá koala le responde: - ¡Más de tres kilos!

La familia koala ya está de vuelta en casa. Kiko le dice al gallo: - He traído algunos kiwis para ti. Y el gallo, muy contento, bate las alas y canta: - ¡Kikiriki, kikiriki…!
L: El lagarto Celestino

El lagarto celestino es peluquero. Su peluquería se llama “La Luna”. Todos los animales del lugar la conocen.

Al salir el sol, Celestino se levanta y abre la peluquería. A la paloma Melisa le peina las alas. Y al loro Lorenzo le corta algunas plumas. A la mula Leonilda le lava la cabeza con agua caliente. Y a la liebre Liliana le pone rulos en la cola.

Celestino va de un lado a otro. Está alegre y canta: - ¡Lalalá, lalalí, lalalá!

De pronto, se oye un largo rugido, la puerta se abre..

¡Y aparece el león Leopoldo! Tiene la melena larga y sucia..

-¡Un león de la selva! - gritan los animales asustados.

El loro y la paloma salen volando... la liebre y la mula salen corriendo... Y al lagarto Celestino le tiembla la cola.

El león Leopoldo se lame los bigotes con la lengua y dice: - Solo quiero que Celestino me corte y me lave la melena.

¡Qué alivio! En la peluquería “La luna” todos vuelven a estar tranquilos. Y el lagarto Celestino le lava la melena al león Leopoldo mientras canta: -¡lalalá, lalalí, lalalá!

LL: La gallina Guillermina

La gallina Guillermina pone un huevo en un rincón del gallinero. Llega volando el gallo y le pregunta: - Guillermina, ¿con ese huevo harás una tortilla? 

Llega saltando el grillo y le pregunta: - Guillermina, ¿con ese huevo, harás una galleta?

Llega galopando el caballo y le pregunta: -Guillermina, ¿con ese huevo, harás un bollo? - No, dice Guillermina-.

No haré bollos, ni tortillas, ni galletas. Este huevo es especial... ¡Dentro tiene una sorpresa!

- ¿Una sorpresa? ¿Qué es?

- Preguntan el gallo, el grillo y el caballo.

Y la gallina dice:

- Dentro de unos días lo sabréis.

De pronto empieza a llover. Guillermina cubre el huevo con sus alas y allí se queda, quieta y callada.

El gallo, el grillo y el caballo se preguntan:

- ¿Qué habrá dentro de ese huevo? ¿Un anillo? ¿Una semilla? ¿Una avellana?

Se va la lluvia y sale el sol. Llega la noche y salen las estrellas y la luna llena.

Pasan los días..., y en el gallinero, la gallina Guillermina sigue cuidando su huevo.

Por fin una mañana, Guillermina abre la puerta y llama:

- Venid... ¡La señora está lista!

El gallo, el grillo y el caballo entran al gallinero y llenos de curiosidad miran el huevo.

La cáscara se rompe, se oye un murmullo... ¡y aparece un pollito! Un bello pollito amarillo que pía y pía..

- ¿Qué os parece la sorpresa? - dice feliz y orgullosa la gallina Guillermina.

M: La mona Ramona

La mona Ramona se mece en la rama. Su mamá la llama: - ¡Ramona, Ramona, ven a merendar! La mona Ramona baja de la rama, se sienta a la mesa, come un amanzana y un montón de moras.

Su hermana se asoma por una ventana y e dice: - Si comes muchas moras te van a sentar mal. Pero Ramona come más y más.

Y cuando termina se levanta de la mesa y sube a la rama.

La mona Ramona se mece, se mece… Y los animales la miran y se ríen…
- ¿Por qué me miráis? – pregunta Ramona. Y los animales ríen más y más… Porque de tanto comer mora, ¡la mona Ramona se ha puesto morada!
N: Nina y Nicanor

La rana Nina y el cisne Nicanor nadan en la laguna. De pronto comienza a nevar. Hace tanto frío que la laguna se hiela. 

- ¡Ufff…, me estoy quedando helado! – dice el cisne Nicanor. Y entra en su nido.

En cambio, Nina se pone sus patines, un gorro y una bufanda de lana y patina en la laguna helada.

La rana Nina patina y patina hasta que se hace de noche. El cisne Nicanor la llama: - ¡Nina, ven a cenar a mi nido! Tengo nabos, nueces y pan.

- No, no me apetece cenar – dice Nina. Y sigue patinando sin parar.

Al día siguiente, Nina no se puede levantar. Le duelen las patas de tanto patinar. - ¡Ay…, ay…, ay..! – dice – Tengo agujetas y no puedo andar!

Entonces el cisne Nicanor se sienta a su lado y le dice:

- Te cantaré una canción. Y le canta:

- Sana, sana, sana, patitas de rana. Sana, sana, sana, ¡ya no te duele nada!

De repente la rana Nina se levanta de un brinco. ¡Ya no le duele nada de nada! Y muy contenta se pone los patines y sigue patinando en la laguna helada.

Ñ: La señora araña

La señora araña vive en la montaña en una cabaña. Todas las mañanas, la señora araña enciende la leña y luego se baña.

Se peina con moño y se pone al cuello un lindo pañuelo. Cocina buñuelos y prepara el aliño para la ensalada. ¡Se da mucha maña la señora araña!

Después de comer, la señora araña teje muy contenta una telaraña.

Un niño la mira. Ella le hace un guiño y luego le dice: - ¿Cómo estás cariño?

La señora araña no riñe, ni pica, ni araña. Teje todo el año y a nadie hace daño.

Y si tiene sueño, la señora araña se duerme abrigada en su telaraña.

O: El lobo Cornelio

El lobo Cornelio cumple dos años. ¡Toc, toc, toc…! Están llamando a la puerta. Son los amigos que vienen a felicitarlo.

El toro le trae una pelota de colores.

El loro le trae una cometa roja. Y la oca un cesto con flores del campo. El lobo Cornelio mueve las orejas y la cola y dice: - ¡Oh, oh, qué regaos más bonitos! Papá y mamá lobos reparten gorros y globos.

Después ponen refrescos y una tarta de melocotón con dos velitas sobre la mesa. Uno, dos y  ¡tres! Cornelio sopla y las apaga.

¡Toc, toc, toc…! Otra ve están llamando. Es el sapo cantor, que abre la bocaza y dice: - Cornelio, yo te regalo esta canción: cro, cro, crooooo…..

Y todos salen al campo y juegan, corren y bailan bajo los rayos del sol.
P: El pirata Policarpio.

El pirata Policarpio tiene una pata de palo, una espada, una pipa y un papagayo.

En el barco del pirata Policarpio hay un cañón que dispara pompas de jabón, bolas de mazapán y hace: ¡pon, pon, pon!

El pirata Policarpio pinta su barco con pinceles y pintura. Los peces lo miran y el papagayo lo ayuda.

A la hora de comer, Policarpio prepara un buen potaje de pimientos y pepinos… ¡y de postre un gran pastel!

Después sale a pasear por el mar. Policarpio se pone al timón y el papagayo trepa muy deprisa al palo mayor.

De pronto un pulpo peligroso los empieza a perseguir. Policarpio le dispara pompas de jabón y bolas de mazapán con su cañón: ¡pon, pon, pon!

Pon fin llegan a una playa con pinos y palmeras. ¡Y que sorpresa! ¡Los está esperando una guapísima sirena!

Entonces preparan una fiesta y Policarpio baila sin parar. Sobre las piedras su pata de palo hace: ¡patapán, pan, pan…!

Q: El inquieto Roque.

El ratoncito Roque es muy inquieto. No se queda tranquilo ni un momento.

Roque baja, Roque sube la escalera y va de aquí para allá.

- ¡Por favor, Roque, querido, quédate un poco tranquilo! - Le dice su mamá.

Roque entra en la cocina, toca esto, toca aquello… -¡No toques el fuego, Roque, que te vas a quemar! – le dice su papá.

Roque abre los paquetes. Pone el queso en un zapato y se mete en la quesera… - ¿Qué haces Roque? ¡Quita el queso del zapato! – le dice su mamá.

Roque trepa por los muros, camina por las antenas… ¡Quiere ser equilibrista! - ¡Quédate tranquilo, Roque, que te vas a lastimar! – le dice su papá.

Roque no se queda quieto: da quince saltos y se cae… ¡Casi se rompe una pata y se queja sin parar! Pero sigue igual de inquieto y va de aquí para allá.

Y cuando llega la noche, su mamá le da queso, su papá le da rosquillas, entre los dos le hacen cosquillas y antes de dormir le dicen: -Te queremos mucho, Roque…

Roque cierra los ojos y al rato se queda dormido muy quietecito en su cama. Por fin se queda tranquilo… ¡pero sólo hasta mañana!

R: El ferrocarril de Rigoberto.

El perro Rigoberto conduce un ferrocarril: lleva una gorra y toca un silbato que hace: ¡Prrrriiii, prrriii, prrriii!

El ferrocarril de Rigoberto tiene una locomotora. La locomotora arrastra tres vagones de tres colores: 

En el vagón rojo viajan la rana, el burro y la zorra, y en el verde una familia de ratones.

En el vagón de color amarillo viajan un mirlo y tres loros, una pareja de mariposas y cuatro abejorros, pero no van sentados: ¡Revolotean por todos lados!

El viaje será muy largo. Rigoberto hace sonar el silbato: ¡Prrriiii, prrriii, prrrriii! ¡Runrunrun!, hacen las ruedas y el humo brota por la chimenea.

¡Runrunrun…! En tren con sus pasajeros corre muy rápido por las vías, y al pasar por un prado los saluda Cararroja, el toro bravo.

El ferrocarril atraviesa los campos y, de repente, llega a un terraplén. Un terraplén muy grande para subir y bajar.

Arriba, abajo, corre el tren por el terraplén…

· ¡Parece la montaña rusa! –grita el perro Rigoberto.

Y los pasajeros ríen contentos.

En el ferrocarril de Rigoberto puede subir quien quiera. No hay que pagar billete… ¡pero hay que agarrarse muy fuerte!

S: El oso Simón.

El oso Simón sale de paseo. Camina tres pasos y encuentra un sombrero. Camina seis pasos y encuentra dos rosas. El oso Simón se pone el sombrero. Y sobre el sombrero pone las dos rosas. Y sobre las rosas se posa una mariposa.

El oso simón va por el sendero. Una osa le dice: - ¡Qué guapo estás con ese sombrero!.

El oso Simón sube a la montaña. Con sus grandes patas salta de contento.

Pero viene el viento, y sopla y resopla: - ¡Ssssssssss! ¡Sssssss!

Se lleva el sombrero.... se lleva las rosas....

Y el oso Simón sigue su paseo con la mariposa.

T: Titina y Evaristo

La tortuga Titina busca al tortugo Evaristo. Pero el tortugo no está... ¿Dónde se habrá metido?

Titina a la tienda de la rata Tatiana y el pato Torcuato. Abre la puerta y suena una campanilla: ¡Tin, tin, tin...!

· ¿Habéis visto al tortugo Evaristo? - pregunta Titina.

· No, no lo hemos visto – contestan la rata y el pato.

Pasito a pasito, Titina llega al parque. El gato Toribio y el topo Timoteo están jugando al escondite.

- ¿Habéis visto al tortugo Evaristo? - pregunta Titina.

· No, no lo hemos visto – contestan el gato y el topo.

Titina está cansada de tanto caminar. Pero sigue adelante. Y en la plaza encuentra un teatro de títeres. 

-¿Habéis visto al tortugo Evaristo? - pregunta Titina.

· ¡Siiiii..., lo hemos visto! ¡Allí está! - contestan los títeres.

Sí, Evaristo está allí sentado muy tranquilo. Y grita: - Titina, ven a ver los títeres! ¡Siéntate a mi lado!

Los títeres hacen un montón de cosas, todas divertidas. Titina y Evaristo aplauden fuerte con sus cuatro patas.

Cuando termina la función, Titina y Evaristo hacen el camino de vuelta a su casa. Y, de pronto, viene una tormenta, estallan tres truenos... ¡truun, truun, truun..! ¡Qué temporal!. 

Por fin llegan a casa. Titina tose y Evaristo estornuda ¡Han cogido un constipado! Pero están contentos por la tarde tan divertida que los dos juntos han pasado.

U: La mula Pirula.

La mula Pirula busca una bufanda y se la pone al cuello. Afuera hace mucho frío.

La  mula Pirula va a casa de su abuela. – U, u, u… ¿Puedo ir contigo? – le dice el búho. – Bueno, de acuerdo – dice la mula Pirula.

La mula y el búho cruzan un puente. - Tu, tu, tu.. ¿Puedo ir vosotros? – dice la cacatúa. – Bueno, de acuerdo – dice la mula Pirula.

La mula, el búho y la cacatúa suben una cuesta.

- Cu, cu, cu… ¿Puedo ir con vosotros? – dice el cuervo. – Bueno, de acuerdo.  - dice la mula Pirula.

La mula, el búho, la cacatúa y el cuervo llegan a casa de a abuela y llaman a la puerta. – Entrad – dice la abuela – os he preparado buñuelos.

- Mu, mu, mu… ¡Me gustan mucho los buñuelos! – dice la mula Pirula.

- Sí, están muy buenos! – dice el búho, la cacatúa y el cuervo.

Y ahora os leeré un cuento – dice la abuela. -¡bueno, de acuerdo! Dicen los cuatro. Y escuchan a la abuela con mucho silencio.

V: El viaje de Valentina.

La vaca Valentina quiere hacer un viaje en tren de alta velocidad, en velero y en avión. Entonces coge su maleta nueva y va hacia la estación.

· ¿Adónde vas? – le preguntan los vecinos. – Me voy de viaje – dice Valentina -. Volveré en verano.

Ya viene el tren. La vaca Valentina se sienta en un vagón junto a una ventanilla. Mueve una pata y les dice a sus vecinos. - ¡Adiós, nos veremos a la vuelta!

El tren va por las vías a gran velocidad. Atraviesa los valles y la lleva hasta el mar.

Entonces Valentina navega en un velero. Da vueltas y más vueltas entre las olas, vestida con un viejo vestido marinero. El velero va y viene, el viento sopla y entre las velas vuelan las gaviotas.

Valentina termina su aventura con un vuelo en avión entre las nubes y la lluvia. Por fin, un día de verano, la vaca Valentina vuelve a su casa. Los vecinos, al verla, le dan la bienvenida.

Y esa noche Valentina sale en televisión, porque por vez primera una vaca atrevida ha viajado en tren, en velero y en avión.
W: El kiwi Wenceslao.

El kiwi Wenceslao tiene las alas cortas, las patas fuertes y el pico largo. Wenceslao no vuela, siempre camina sobre la hierba.

El kiwi Wenceslao vive muy lejos, y sus amigos son los canguros, las ovejas y los conejos. En la orilla del mar azul, el kiwi Wenceslao mira a los chicos que hacen windsurf. Y por el cielo, el kiwi Wenceslao ve pasar los aviones de pasajeros. Cuando llega el verano, el kiwi Wenceslao se baña en el río y juega al waterpolo con sus amigos.

Cuando llueve y hace frío, Wenceslao coge su walkman y escucha música sin salir del nido.

El kiwi Wenceslao tiene muchos hermanos: se llaman William, Winston, Wilfredo… Todos se parecen a él, todos tienen las alas cortas, las patas fuertes y el pico largo.

Y para que no lo confundan con sus hermanos, el kiwi Wenceslao abre su largo pico y dice: - ¡Wi, wi, wi! ¡Soy Wenceslao y estoy aquí!

X: Máximo y Calisto.

Hace un día excelente y como el gato Máximo ya ha terminado los exámenes, dice: - Iré a buscar a mi primo Calixto y nos iremos de excursión.
Máximo cruza la explanada, llega a la estación y toma el tren expreso porque la casa del gato Calixto está muy lejos.

Cuando llega su primo Calixto lo saluda muy contento y le dice: - ¡Te enseñaré mi último experimento!

Calixto y Máximo suben al altillo. Allí hay un aparato muy extraño… Es un gran exprimidor, lleno de tubos, botones y tornillos.
· ¿Para qué sirve este aparato tan extraño? – le pregunta Máximo a su primo Calixto. Y Calixto le dice: - Voy a explicártelo. Escucha con atención:

En este extraño aparato exprimo cien naranjas y un limón, le echo sal, un cuno de arena y salsa de tomate, aprieto este botón… ¡y sale un exquisito helado de chocolate!

- ¡Aaaaah! ¡Es un invento extraordinario! – exclama Máximo muy contento. Y los dos gatos se preparan para hacer el experimento. Exprimen cien naranjas, exprimen un limón, mezclan sal y arena con salsa de tomate, aprietan el botón y… ¡CRASXXXX1 ¡PUMMMM! ¿CROSSSSXXX! ¡Se produce la explosión!

¡Auxilio, auxilio! Vuelan naranjas, vuelan tornillos… El extraño aparato ha desaparecido, y los dos gatos, aturdidos, salen corriendo del altillo.

Máximo y Calixto descansan bajo un árbol del jardín. Después de esa explosión, ya no harán más experimentos. En el jardín hay silencio. Sólo se escucha a un ratón que toca el xilofón.
Y: Los dos payasos.

El payaso Yugo y el payaso Yayo sacan un traje de rayas y lunares del armario.

· Yo me pongo la chaqueta -dice Yuyo.

· Y yo me pongo el pantalón – dice Yayo.

Desayunan yogur y un hueso duro.

· Yo me como la clara – dice Yayo.

· Y yo me como la yema – dice Yuyo.

· Hoy voy a pescar al arroyo – dice Yayo.

· Voy contigo – dice Yuyo.

Los payasos solo tiene una caña, y la llevan entre los dos, apoyada sobre los hombros.

Yuyo va distraído, tropieza y cae en un hoyo. -¡Ay, ay, ay! - grita asustado.

· ¡Vamos! - Yo te ayudo a salir del hoyo – le dice Yayo.

¡Qué bien están en el arroyo bajo los rayos del sol! ¡Y parece que ya ha picado un gran pez! Pero… ¡qué va! ¡es sólo un viejo jersey!

Después de un rato, ¡los dos payasos pescan la jaula de un papagayo! Y aún hay algo más… ¡Qué será? Tiran de la caña y, entre los dos… ¡sacan del arroyo un gran yoyó!

Es muy divertido jugar con el yoyó: abajo y arriba, arriba y abajo…

Los payasos Yuyo y yayo hoy están muy contentos con el yoyó que han pescado.

Z: El disfraz de Zacarías.

El zorro Zacarías encuentra una cazadora azul y un par de zapatos con lazos en medio de unas zarzas.

Zacarías se pone la cazadora, se calza los zapatos y dice:

 - Quizá necesite un sombrero…

 - Hazte uno con esta calabaza – le dice la lechuza Zoraida.

El zorro Zacarías golpea la calabaza con fuerza y la parte en dos pedazos. Se pone un pedazo en la cabeza y se va al pueblo, muy feliz con su cazadora azul, sus zapatos con lazos y su sombrero de calabaza.

En el camino lo alcanza el abejorro Zumbón y… ¡Zum, zum, zum..! le zumba en el pescuezo y en la nariz.

Zacarías da manotazos al aire para apartar a Zumbón. Está tan aturdido por los zumbidos que casi se cae en un pozo.

Por fin Zumbón se aleja y Zacarías llega al pueblo justo cuando comienza el carnaval. Todos están disfrazados. Zacarías corre por la plaza, pero…. ¡zas! ¡Tropieza con un buzón y casi pierde la calabaza y el zapato izquierdo!

Zacarías se sienta en la terraza de una pizzería. Toma una pizza y un zumo de zanahorias. Y de postre, arroz con leche, cerezas y un trozo de regaliz.

Cuando empieza el baile en la plaza, Zacarías danza sin parar. Todos creen que es un niño disfrazado de zorro… ¡Y le dan el premio al mejor disfraz!

¡Porque nadie se da cuenta de que Zacarías es un zorro de verdad!

